
El Materialismo 
INTRODUCCIÓN. 
1. Las corrientes anticatólicas del mundo moderno son múltiples y muy variadas, 

pero todas ellas giran en torno a dos puntos capitales: materialismo y na­
turalismo. 

2. En el materialismo podemos distinguir dos elementos: uno negativo, común 
a todos los sistemas materialistas, y que consiste en el rechazo de todo lo 
suprasensible e inmaterial; otro afirmativo, que consiste en la tesis que se 
establezca sobre la naturaleza del existente material. 

3. El punto de vista para determinar si un filósofo o sistema es materialista es 
el negativo. 

4. Un dato indudable: la vida del hombre moderno está «materializada». 

I.—NOTA HISTÓRICA. (Líneas generales en la evolución del sistema). 
A) En la antigüedad. 
1. Demócrito es el padre del materialismo. Reduce todo lo existente a átomos, 

corpúsculos en número infinito, indivisibles y eternos. 
2. Epicuro se preocupa más por lograr una vida feliz que una teoría del mundo. 

Lucrecio convierte la Sicología en Fisiología. 
B) Renacimiento. Siglo XVIII. 
1. A fines de la edad media se presagia ya el empirismo. Las ciencias se separan 

de la metafísica y el método se hace experimental. El lema de Teresio era: 
«non ratione sed sensu». Hobbes da continuidad y recrucede estas ideas. 

2. La teoría cartesiana del automatismo de los fenómenos vitales y de las bestias 
será el punto de partida del materialismo moderno. 

3. El filosofismo: el naturalismo de la enciclopedia orientan definitivamente el 
materialismo. Voltaire habla de un' Dios que lucha contra la indócil materia. 
La Metrie, Holbach, Diderot, Condillac, Berkeley, Hume creen poder extraer 
todos nuestros conocimientos de la experiencia. 

C) Siglos XIX-XX. 
Muchos de los hombres de ciencia se adhieren al materialismo. Al mismo 
tiempo penetra en las masas. El progreso de las ciencias cree detectar los 
secretos del universo y dar la última explicación de las leyes de la vida. 

1. Lamarck y Darwin explican las variaciones de los seres vivientes por datos 
materiales. 

2. Littré, Stuart Mili, Spencer orientan las ciencias hacia el positivismo, del que 
Compte hace su filosofía. Taine cree también construir el mundo con los 
movimientos-sensaciones. 

3. Buehner da al materialismo su manual: «fuerza y materia». Dios es inútil 
y el alma también. 

4. Virchow, Herzen, T. Huxley, C. Bernard: pensamientos, emociones, arte son 
transformaciones materiales. 

5. El materialismo está a la base del evolucionismo universal ascendente del cual 
es una fase el poligenismo, en el orden de la ciencia, y el socialismo y el 
comunismo en el orden de la acción sobre la comunidad humana, 

II.—TEMAS GENERALES DEL MATERIALISMO. 
A) Móviles del Materialismo. 
1. Los datos sensibles que acaparan la atención de los hombres. El mundo de 

las figuras y de los colores es una meta de fácil alcance. Una inclinación 
natural nos arrastra a una metafísica de imaginación. 

2. Tendencia innata a la claridad. El materialismo nos libra de esos misterios 
inasequibles y nos define la realidad, positiva y estadísticamente. 

3. El radicalismo político. Las democracias encuentran en el materialismo un 
aliado en sus luchas de emancipación de toda tutela religiosa. 

B) Concreciones fundamentales. 
1. El materialismo no admite más realidad que la materia. Niega toda espi­

ritualidad. 
2. El alma, si existe, no es distinta del cuerpo, ni es espiritual, ni mucho menos 

inmortal. No hay más vida que la presente. Lo que llamamos pensamiento no 
es otra cosa que una función, un producto o fenómeno del cerebro. 
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3. Tampoco existe un ser supremo distinto del mundo corpóreo. Dios no existe 
ni es causa del mundo. La materia es eterna, sin principio ni fin. 

4. La materia no es sólo masa sino también fuerza o energía que la mueve 
y la transforma incesantemente. En virtud de este movimiento continuo e 
inmanente resulta la infinita variedad de los seres minerales de plantas y de 
animales, hasta llegar al hombre. 

III.—APRECIACIÓN CRITICA. 

A ) £1 dogma católico reprueba el Materialismo. 
«Si quis praeter materiam nihil esse affirmare non erubuerit, A. S.» (Dz. 1.802. 
Cf. 428; 1.758; etc.). 

B) Está en contra de los principios de la razón natural. 
1. Dualidad del ser material : 

a) Carácter artificial del determinismo mecánico : está bien calibrar y medir 
los datos sensibles, pero considerando todas sus dimensiones. Todo mo­
vimiento es dirigido y obedece a las leyes de cada ser. 

b) La creatura corporal consta esencialmente de acto y potencia, que reciben 
el nombre de materia y forma. 

c) Al mismo tiempo, es manifiesta la unidad de la materia y de la cualidad : 
en el viviente se ve en la uniformidad de estructura y funciones. Todos 
los órganos son solidarios del mismo intento. Una mera yuxtaposición 
de corpúsculos no puede presentar pareja coordinación. 

2. Dualidad de alma y cuerpo en el hombre : 
a) La «psique» distinta de lo físico : Los estados físicos y corporales se enca­

denan según leyes necesarias. Pero en los estados de la conciencia se 
intercalan la duda y la elección. 

b) La «psique» no es una y simple función del cerebro : el órgano, siendo 
material, sólo ofrece cambios de lugar y forma, pero la conciencia no tiene 
configuración o desplazamiento espacial. 

c) Cuerpo y alma tienen propiedades esencialmente diversas : el alma humana 
subsiste por sí misma, es incorruptible e inmortal; en cambio el cuerpo 
subsiste por el alma, y es corruptible y mortal. 

d) El alma humana es espiritual : La operación sigue y es proporcionada al 
ser, pero el alma ofrece operaciones que desbordan las posibilidades de 
la materia: concebimos y amamos la virtud... etc. 

e) Desigualdad de inteligencia y cerebro : existen, indudablemente, relaciones 
entre el cerebro y las manifestaciones de la vida síquica. Pero igualarlas 
proviene de una confusión de condición y causa. 

3. Existencia de un Ser Supremo : Conocemos la existencia de Dios por las 
creaturas, arguyendo de los efectos a la causa de la forma siguiente : a) par­
tiendo de las formas que se mueven sin tener en sí mismas un principio de 
movimiento, hasta llegar a un primer motor inmóvil; b) arrancando de la 
producción de las cosas de este mundo por causas subordinadas entre sí, 
hasta llegar a una causa primera, no causada por otra; c) comenzando por 
los seres corruptibles indiferentes al ser o no ser, hasta llegar a un Ser 
absoluto y necesario, que necesariamente existe ; d) considerando las perfec­
ciones limitadas de ser, vivir y entender, en las cosas que existen, viven y 
entienden, según diversos grados de más y menos, hasca llegar al Ser que 
es sumamente inteligente, viviente y perfecto en la misma razón de ser; e) su­
biendo de la contemplación del orden del universo a una inteligencia ordena­
dora que todo lo dispone y dirige a un fin supremo no ordenado ni ordenable 
a otro. 

4. Concretamente, el materialismo en la parte que tiene de evolucionismo ateo 
es absurdo. En efecto, la materia no puede evolucionar por sí misma a formas 
superiores en la escala de los seres, de lo contrario se negaría el principio de 
proporción entre causa y efecto. Tampoco es inoriginada, puesto que si puede 
cambiar, no es el ser absoluto y perfectísimo, sino contingente. Ahora bien, 
si es contingente no tiene en sí la razón suficiente de su existencia, luego 
es absurdo afirmar que es inoriginada e increada. 


